
Algo en vez de nada 

  

La palabra, 

Dios,  

la casa 

 

una soledad  

que cavamos  

para arrojarnos  

a nosotros mismos 

 

Por: David Morla 

 



Lo más desnudo 

Por: La muñeca rusa 

Una inmensidad vacía. Un libro posible. Delante de nada. Delante de algo 
así como una escritura viva y desnuda, como terrible, terrible de superar 

Marguerite Duras 

 
 

Eso que rehúye un nombre propio,  

esa cierta intimidad  impenetrable,  

inasible, 

invisible. 

Esa habitación sin llave en las entrañas  

de la casa. ¿Cómo tocar  

lo intocable?  

No es describir hasta las últimas consecuencias, 

lo indescriptible no es más  

que el fin del deseo, el hartazgo de los sentidos. 

 

Pienso en una ecuación cuya solución tiende a 

cero. Pienso en rodear la cosa, dar vueltas y 

vueltas y 

vueltas  

alrededor de ella. En cada una estar más 

y más cerca, hasta que esté toda cubierta: 

 

dar cuerpo a lo incorpóreo, tender tejido 

sobre lo invisible, adivinar sus líneas, algo 

parecido a cazar fantasmas, a la confusión 

de la cópula, al revestimiento, a la palpación 

de una línea punteada que llena sus intersticios 

con aquello otro.  

 

 



Algo de mi cuerpo tendrá  

que encarnar  en la palabra,  

en esto que cubre, 

porque la desnudez se exalta  

cuando no es definitiva,  

con un retal basta 

para extremar el deseo. 



LA CICATRÍZ DEL OMBLIGO 
 
Mi madre me dijo, que al nacer 
ella sembró mi ombligo en esta tierra. 
Tiene mi corazón raíz de mangle de sus pantanos, 
no pretendan que amamante mi ser un seno ajeno, 
crecí en su pecho, 
abrazada en las ramas de los higuerones 
esculcando los nidos que hacen las despeinadas 
raíces del pechindé luego de las crecientes. 
 
Mientras hablo con Karagabí 
dibujo en la piedra el camino de las estrellas, 
recuerdo como era mi casa, 
tenía un techo de pájaros 
y por paredes los fuertes brazos  de un abarco 
esa casa la habitaron las primeras mujeres de mí pueblo, 
instruidas por la gran Dabaibe 
recogieron los frutos en el cerro de los espíritus, 
bajo los árboles amasaron el suelo para fabricar vasijas 
guardaron en ellas  el espíritu de sus muertos. 
En la llanura húmeda y calurosa tejieron canastos,  
siempre a la sombra, 
por eso el sol a las abuelas de mis abuelas, 
nunca les encrespó el cabello. 
 
Los que no tienen su ombligo enterrado aquí, 
han querido escarbar para sacar el mío, 
cercenar mi lengua para que no cuente, 
cortaron  mi árbol de Karrá, 
la madremonte no ha repicado sus tambores 
ni el jaguar afila sus garras, 
el Choibá no se resistió a las sierras, 
desaparecieron las canoas cuando acabaron los balsos, 
la misma planta pintó de verde el valle, 
un rumor de  botes profana la corriente, 
y en el río deshuesados desfilan 
los espíritus de la selva.                                     Autor: Dabaibé. 
 



Tiro al blanco    

 

Cuando el silencio 

             tensiona la cuerda  

el propósito dobla   

                               el arco   

y el sentido empuja la palabra…  

la flecha da en blanco  

 



Sonidos ancestrales 

 

1 

 

Primero fue la voz 

las vocales en el grito del homínido 

su alarido de alarma 

su llamado en celo 

su gemido de hambre 

 

Con las primeras consonantes 

fuimos el árbol y la tierra 

fuimos el león y la cebra 

fuimos la llanura y la montaña 

fuimos el sol y la luna 

fuimos la piedra y la llama 

 

Nos convertimos en pasos hacia otros rincones del planeta 

en el ir y venir por paisajes de sonidos que emulábamos con torpeza 

Fuimos el frío y el calor 

fuimos la herramienta y el vestido 

fuimos las flores sobre el cadáver 

 

Un día aminoramos el paso 

Nos detuvimos 

Y fuimos el trigo y la cebada y el grano 

fuimos la plaga y la helada 

 

La contemplación del atardecer nos hizo más largas 

más lentas 

Nos sentíamos tarareo y canto y oración y lamento 

 

Finalmente, nos inmortalizamos 

en la mente de nuestros humanos 

y en la arcilla y el papiro 

 

2 

 

Es la palabra una onomatopeya domesticada 

A veces, se me escapa con sigilo 

y explora las calles y sus rincones 

¿Busca la sensación que la convierta en grito? 

 

Borel 


